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TRASTORNOS REPRODUCTIVOS EN HEMBRAS PORCINAS 

DE SACRIFICIO 

Luis Jair Gómez G., * 

RESUMEN 

Se hace un examen post-mortem de 1.000 tractos reproductivos 

de cerdas de matadero. Se encontraron 32,40/0 de cerdas preñadas, 

5,5 de éstas con anormalidades reproductivas; 67.60/0 no preñadas, 

y de éstas 35,5 con anormalidades de distinto orden. 

Del total de animales con problemas, 410, se encuentran 47 con 

trastornos que causan esterilidad y 363 con problemas no causantes 

de esterilidad. 

Se presenta un sistema de clasificación de los problemas así: 

1. Desarrollo Ontógenico. 
2. De Disfunción Neuro-endocrina. 

3. Inflamatorios. 

4. Neoplásicos. 

S. Tróficos. 

De la muestra estudiada el 9,40/0 presentan problemas de desa- 

rrollo ontogénico; el 27,10/0 de disfunción Neuro+endocrina; el 

2,80/0 inflamatorios y el 8,20/0 tróficos. No se detecta ningún pro- 

blema neoplásico. 

En orden de incidencia de problemas, el de mayor frecuencia es el 

de cuerpos lúteos quísticos, 41,680/0 del total de cerdas con proble- 

mas, seguido del de Quistes parasalpingeos, 18,740/0 y luego el de 
ovarios lisos, 16,840/0. 

Se analizan ampliamente las causas de los cuerpos lúteos quísticos 
y se hace notar el hallazgo de tres casos de hiperplasia endometrial, 

no descritos anteriormente en porcinos. 
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1. INTRODUCCION: 

Es de aceptación general dentro de la 

producción animal que la reproducción es 

la característica individual más importan- 

te dentro de las especies de importancia 

económica, ya que la rata reproductiva de 

la explotación animal es la base de la pro- 

ductividad de la misma. 

Dada esta circunstancia, cabe esperar 

que la función reproductiva haya sido ob- 
jeto de un amplio estudio, como en efec- 

to lo ha sido. Sin embargo es de destacar 

que aun cuando en bovinos de carne y le- 

che, y en ovinos el estudio de la patología 

de la función reproductiva ha progresado 
paralelamente a la fisiología, no ha sido el 
mismo caso en porcinos. Esta circunstan- 
cia es particularmente comprometedora 

en nuestro país donde la población ha ve- 

nido disminuyendo en los últimos años a 

una tasa promedio del 2.70/0 anual (22), 
en razón probablemente de una tasa de 

extracción anual de 59,60/0 que en varios 
años apenas ha alcanzado un 480/0, y que 

seguramente esta rebasando una tasa re- 

productiva supremamente baja. 

A esta precaria situación en cuanto a 
productividad, debemos agregar el com- 
promiso de aumentar la producción de 
carne roja para un país y un mundo en ge- 

neral marcadamente deficitario en proteí- 

na de origen animal, y donde la hambruna 

es un espectro enseñoreado en la pobla- 
ción humana. 

Es oportuno considerar además, que 

Colombia desde hace ya algunos años se 

ha propuesto como objetivo la exporta- 

ción de carne vacuna y si bien el potencial 

en esta especie es realmente grande, la ta- 

rea se facilitaría notoriamente si la explo- 
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tación porcina, segunda en importancia 

económica en Colombia, aumentara su 

producción para lograr una mayor libera- 

ción de la primera para exportación. 

En este orden de ideas, estima el autor 

que es urgente estudiar detalladamente la 

patología reproductiva porcina del país, 

en orden a implementar soluciones reales 

a las fallas más limitantes de la función re- 

productiva de la especie bajo nuestras 

condiciones de explotación. 

2. REVISION DE LITERATURA 

2.1 INTRODUCCION 

Wrathall (48) indica que los desorde- 

nes reproductivos en cerdos, están dentro 

de los más difíciles de encarar desde el 
punto de vista de la Veterinaria y que 
puede asegurarse que sólo recientemente 
se está empezando a comprender su real 
complejidad. 

Dentro de la literatura mundial, los es- 
tudios sobre problemas reproductivos en 
porcinos no son tan abundantes como ca- 
bría esperarse en vista de la importancia 
económica de la especie. La razón de esta 
situación puede descansar en la rápida re- 
producción del cerdo dado su tamaño de 
camada y su corto intervalo generacional, 
además de su rápido desarrollo. Esta cir- 
cunstancia parece explicar por qué los 
cerdos con algún problema de esterilidad 
O de baja fertilidad sean sacrificadas rapi- 
damente sin que se investiguen las causas 
de su falla reproductiva. 

En Estados Unidos de Norteamérica, 
después de un estudio muy general de Mc- 
Millen (21), quien apenas hace una rápida 
mención de algunos problemas clínicos 
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encontrados aparentemente en su práctica 
profesional, Nalbandov y colaboradores 

de un lado y Casida y colabores de otro 

publicaron entre 1.947 y 1.952 varias de. 

sus investigaciones sobre patología de la 
reproducción en cerdos; Goethals (10) en 

Bélgica, hizo estudios de gran interés so- 
bre el mismo tema. En Gran Bretaña, Pe- 
rry y Pomeroy (27, 28, 29, 20, 31) y 
Reed, (33) analizaron a partir de 1.954 el 
problema reproductivo en la población 
porcina de su país con gran interés y pro- 

fundidad; cabe destacar dentro de sus pu- 

blicaciones la de Pomeroy (28, 29, 30, 

31) quien en una serie de cuatro estudios 

hizo un amplio análisis del tema, y es en 

conocimiento del autor, el mayor al res- 

pecto que hasta el presente se ha llevado a 

cabo. Es también de señalar el estudio de 

Alonso et al (1) en Cuba, sobre animales 
de sacrificio. 

En Colombia, no se ha realizado nin- 

gún estudio sistemático sobre este aspec- 

to. Es así como en un seminario sobre 

“Sistemas de producción de porcinos en 

América Latina”, que fué llevado a cabo 
por el Centro Internacional de Agricultu- 

ra Tropical (CIAT) en 1.972 en Cali, Ga- 

llo (9) hizo referencia a algunos diagnósti- 

cos de Leptospirosis y Brucelosis realiza- 

dos por los centros de Diagnóstico del 

Instituto Colombiano Agropecuario 

(ICA), sin que se de cuenta de la inciden- 

cia. Y en otra conferencia (43) mencio- 

nan la alta incidencia de Brucelosis en una 

región del departamento de Córdoba. 

2.2 CLASIFICACION E IMPORTANCIA 

RELATIVA DE LOS PROBLEMAS 

REPRODUCTIVOS. 

En concepto de Nalbandov (25) la es- 

terilidad en hembras porcinas es general- 
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mente debido a una de dos causas: De- 
fectos anatómicos del sistema reproducti- 
vo O imbalance endocrino o mal función; 
sin embargo esta clasificación a pesar de 
lo general, no incluye problemas tales co- 
mo los inflamatorios que en algunos tipos 
de explotación son de gran importancia. 
Roberts (34) hace una clasificación mu- 
cho más amplia y diivide los problemas 
en: 

a) Anatómicos, Congénitos y posibles 
anormalidades genéticas, 

b) Lesiones Patológicas o enfermedades 
del sistema reproductivo. 

c) Infecciones del tracto genital. 

d) Disturbios hormonales o endocrinos. 

e) Otros problemas. 

Otros investigadores (27) agrupan los 

trastornos en quistes ováricos y anormali- 

dades distintas a éstos, con lo que resalta 

la gran importancia que estos autores dan 

a la degeneración quística del ovario co- 

mo causa de infertilidad en la cerda, en 

contraste con quienes consideraron que la 

infertilidad en cerdas se debe principal- 

mente a defectos anatómicos del tracto 

reproductivo o a mortalidad embrionaria 

precoz (12). No parece pues existir un 

criterio claro sobre la naturaleza de los 

problemas reproductivos en porcinos. En 

una serie de cuatro estudios titulados ““In- 

fertilidad y Mortalidad en la Cerda” (28, 

29, 30, 31) se dividieron las fallas repro- 

ductivas en tres grandes grupos a saber: 

a) Tracto reproductivo infectado. 

b) Anormalidades que causan esterilidad 

por obstrucción. 
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c) Tracto reproductivo aparentemente 

sano. 

Esta clasificación es francamente cir- 

cunstancial, de manera tal que sólo se 
busca con ella facilitar la presentación de 

los hallazgos encontrados en el estudio es- 

pecífico a que hace referencia el trabajo, 

sin avanzar en un análisis más detallado 

de los problemas. 

2.3 PROBLEMAS REPRODUCTIVOS 

QUE CAUSAN ESTERILIDAD 

El término esterilidad se utiliza en el 

presente reporte para designar la incapaci- 

dad de producir crias vivas y en este senti- 

do se puede hablar de esterilidad tempo- 

ral y de esterilidad permanente. 

Dentro de los problemas reproductivos 
que se han descrito en cerdas por los dife- 
rentes autores, son causa de esterilidad 

permanente, algunos problemas anatómi- 
cos tales como los de intersexualidad, 

aplasias segmentarias bilaterales o de la 
porción posterior del útero; infantilismo 
genital. En cuanto hace relación a proble- 

mas endocrinos, las degeneraciones quísti- 

cas causan esterilidad en cerdas sólo cuan- 
do la degeneración quística del ovario es 

total; los problemas inflamatorios ya sean 

específicos o inespecíficos son causa de 

esterilidad temporal si se detectan y tra- 

tan oportunamente, de lo contrario sue- 

len ser causa de esterilidad permanente. 

2.4 PROBLEMAS REPRODUCTIVOS 

QUE CAUSAN INFERTILIDAD 

El término infertilidad se utiliza en es- 

te trabajo con el significado de disminu- 

ción en el número y tamaño de las cama- 

das, esto es: como fertilidad reducida. 

Dentro de los problemas reproductivos 

descritos en cerdas, que puedan ser causa 

de bajos niveles de fertilidad se pueden 

destacar algunos de tipo anatómico como 

las aplasias segmentarias unilaterales a ni- 

vel de las trompas de Fallopio o de los 

cuernos uterinos; en cuanto a trastornos 

endocrinos probablemente las degenera- 

ciones quísticas parciales, particularmente 

la presencia de cuerpos lúteos quísticos 

bien puede ir acompañado de baja fertili- 

dad, si bien no necesariamente puede atri- 

buirse una relación directa de causa a 

efecto; algunos problemas inflamatorios 

tales como salpingitis e hidrosalpingitis 

unilateral; vaginitis, ovaritis unilaterales, 

la brucelosis normalmente provoca en 

cerdos sólo una marcada disminución de 

la fertilidad y sólo en casos particulares 

conduce a esterilidad absoluta. 

Los problemas nutricionales que en 

otras especies son de gran importancia y 

han sido investigados en detalle, no han 

sido tan ampliamente estudiados en paí- 
ses de porcicultura avanzada, por lo me- 

nos en lo que a trastornos de reproduc- 

ción concierne; sólo recientemente (14, 

15, 39) se ha estudiado el efecto del plan 

nutricional sobre la ovulación, mortalidad 

embrionaria y fetal, desarrollo del tracto 

reproductivo y cambios citológicos en la 

pituitaria:: En un aspecto más específico 

se analizó el desarrollo del tracto repro- 
ductivo y algunas glándulas bajo tres níve- 

les dietéticos de energía (37). 

2.5 PROBLEMAS REPRODUCTIVOS 
NO INFECCIOSOS EN CERDAS. 

Los problemas reproductivos no infec- 

ciosos en cerdas se pueden subdividir en 

problemas anatómicos de desarrollo onto- 
lógico, problemas de degeneración quisti- 
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ca Ovarica, problemas nutricionales, pro- 
blemas de intersexualidad y problemas 
neoplásicos. 

Dentro del primer grupo se ha descrito 
en porcinos una amplia gama, que van 
desde una agenesia de todo el tracto re- 
productivo interno hasta nivel del vestí- 
bulo (33) hasta aplasias segmentarias que 
interfieren sólo ligeramente con la fertili- 
dad. 

Cabe destacar que si bien Pomeroy 
(31) indica que los problemas anatómicos 
son de baja incidencia en porcinos, otros 
autores (40, 41, 33, 44, 46, 47) han en- 

contrado las anormalidades anatómicas 

como una de las causas más comunes de 

la esterilidad en cerdas. 

La degeneración quística de los ovarios 

es seguramente la causa más comunmente 

mencionada de los trastornos reproducti- 

vos de las cerdas; esta disfunción ha sido 
ampliamente estudiada por Nalbandov 
(24, 25) y por Pomeroy (31) quienes se 
refieren especialmente a quistes folicula- 

res generalmente múltiples. Otros autores 
(27) hicieron una importante observación 

con respecto a la incidencia de cuerpos lú- 

teos quísticos, en especímenes de matade- 

ro, aunque no pudieron precisar exacta- 

mente su papel en problemas reproducti- 

vos. Con base en esta observación se rea- 

lizaron algunos estudios experimentales 

que incluyeron la detención de cuerpos 

lúteos quísticos, tratando de determinar 

su origen (11). Dentro de este aspecto es 

importante indicar que los estudios reali- 

zados en cuanto a degeneración quística 

folicular demuestran como sólo en casos 

de ovarios con gran cantidad de quistes 

foliculares se produce la esterilidad, mien- 

tras que es común la ocurrencia de celos y 

fertilidad en cerdas con ovarios sólo par- 

cialmente quísticos. En la cerda se da 
pues, el caso de que la presencia de quis- 

tes foliculares no interfieren necesaria- 

mente en el ciclo ovárico. 

En cerdos los problemas reproductivos 

en función de la nutrición no han sido 

muy ampliamente estudiados, pero en 

cambio si ha sido objeto de un amplio es- 

tudio la relación entre la nutrición, princi- 

palmente energía y proteína y el tamaño 

de la camada, fenómeno conocido como 

efecto “flushing”. Zimmerman (49) ha 

hecho una extensa revisión de literatura 

al respecto. Se ha demostrado que planos 

nutricionales bajos influyen tanto en la 

estructura citológica (39) como en el de- 

sarrollo general de la pituitaria anterior, 

además de otras glándulas del cerdo, 

(15, 14) en esta última investigación se es- 

tudió el efecto de los planos nutricionales 
sobre el número de ovulaciones en cada 
ciclo, y mortalidad embrionaria y fetal. 

El efecto de la nutrición sobre el desarro- 

llo del útero y los ovarios ha mostrado 

que la subnutrición afecta más marcada- 
mente el desarrollo del ovario que del úte- 
ro (15, 37) se han realizado además estu- 
dios específicos acerca del efecto del défi- 
cit de vitamina B12 sobre la función re- 

productiva en cerdas, (16, 8). 

Los problemas de intersexualidad en 
cerdos han sido objeto de algunos estu- 

dios, principalmente debido a que es un 

trastorno relativamente común en esta es- 

pecie, principalmente el pseudohermafro- 

ditismo de tipo masculino (34). A pesar 

de éstos reportes no parece existir con- 

ceptos claros sobre la incidencia de los 

distintos tipos de intersexualidad. 

Las neoplasias no ha sido un aspecto 
que haya recibido especial atención en 
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cerdos. En un estudio sobre incidencia de 

tumores en bovinos, ovinos y porcinos, se 

encontró que en estas dos últimas espe- 
cies son mucho menos importantes que 
en la primera (23); en otro estudió ese in- 
vestigó la frecuencia de neoplasias en 
glándulas endocrinas y en órganos repro- 
ductivos de las hembras bovina, ovina y 
porcina y se encontró que sólo un 40/o 
de los cerdos examinados presentaban 
neoplasias primarias, principalmente en el 
ovario (35). En Colombia en un estudio 
sobre 50 casos de neoplasias en animales 
domésticos, se encontró sólo un caso en 
porcinos de localización diferente al trac- 
to reproductivo (38). 

2.6 PROBLEMAS REPRODUCTIVOS 
INFECCIOSOS EN CERDAS. 

Los trastornos reproductivos de tipo 
infeccioso, han sido objeto de amplios es- 
tudios, principalmente la Brucelosis y la 
Leptospirosis. La primera es un problema 
realmente grave en el país, sobre todo por 
que el porcicultor no le ha dado la impor- 

tancia que se merece, sin embargo los 

trastornos infecciosos especificos no han 

sido objeto del presente estudio y en con- 
secuencia no serán analizados. 

Respecto a los problemas inespecífi- 

cos, la literatura científica no parece darle 

mucha importancia. En efecto, en un tra- 

bajo se anota que “los casos de esterilidad 
que resultan de infecciones del tracto re- 
productivo .. . ocurren más bien con muy 

poca frecuencia”, (28) mientras en otro 
se encuentra que el 21,50/0 de los proble- 

mas reproductivos en cerdas se debían a 

hidrosalpinx y piosalpinx; es de anotar 

que fué más común el problema en cerdas 

vírgenes que en cerdas de más de un parto 

(47). Paredis (26) reportó que aproxima- 

damente la mitad de las cerdas examina- 

das en su investigación mostraron una en- 
dometritis muy ligera o apenas moderada, 
mientras que Reed (33) sólo reportó un 
caso de adherencias múltiples a nivel del 
ovario y el oviducto. Es oportuno desta- 
car que algunos autores sostienen que al 
examen clínico, la presencia de descargas 
vulvares sólo en pocas ocasiones están 

asociadas con metritis; (17, 20) éstas des- 

cargas vaginales post-partum las inscriben 
dichos autores dentro del llamado síndro- 
me MMA (Síndrome de la mastitis-metri- 
tis-agalactia) que se atribuye más bien a 

disfunciones hormonales. El estudio cu- 

bano (1) señala una incidencia relativa- 
mente alta de trastornos inflamatorios 
(1,20/0). 

3. MATERIALES Y METODOS 

La presente investigación se realizó en 
el matadero municipal de la ciudad de 
Medellín, y en él se examinaron al azar 
1.000 tractos reproductivos en estado 
fresco, tan pronto se retiraron de la canal 
al momento del sacrificio, desde el punto 
de vista anatomopatológico y clínico. En 
ningún caso se conocía la historia, ni la 
procedencia del animal sacrificado y no se 
realizaron exámenes especiales de labora- 
torio (microbiológicos, histopatológicos, 
citopatológicos o histoquímicos) con ex- 
cepción de un caso específico de interese- 
xualidad, que es presentado en detalle en 
reporte que es publicado por separado 
(11a). 

Cada tracto reproductivo se sometió a 
examen macroscópico detallado como si- 
gue: 

OVARIOS: Tamaño, consistencia, 
forma y estado de actividad. La presencia 
de estructuras anormales se clasificó así: 
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a) Quistes foliculares, cuando el tamaño 
sobrepasa 1 cm, de diámetro, 

b) Cuerpos Lúteos Quísticos, cuando 
por corte a nivel del plano medio del 
cuerpo lúteo de tamaño normal, se 

encontró un antrum con un diámetro 

mayor de un tercio (1/3) de aquel del 

diámetro total del cuerpo lúteo. 

TROMPAS DE FALOPIO: Tamaño, 

forma, consistencia, anormalidades. 

MESOVARIO Y  MESOSALPINX: 

Presencia de anormalidades morfológicas 

o inflamatorias. 

UTERO: Anormalidades morfológicas 

o inflamatorias. 
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CERVIX: Tamaño, forma, consisten- 

cia, anormalidades morfológicas o infla- 

matorias. 

VAGINA: Tamaño, forma, consisten- 

cia y anormalidades morfológicas o infla- 

matorías. 

4, RESULTADOS Y DISCUSION 

DE LOS PRO- 4,1 CLASIFICACIÓN 

BLEMAS 

En la revisión de literatura se ha hecho 

notar que existen distintas clasificaciones 

de los diversos problemas patológicos, se- 

gún el estudio de cada autor. En el pre- 

sente trabajo se presenta una clasificación 

general, apoyada en la etiología del pro- 

blema. 
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TRASTORNOS 

REPRODUCTIVOS 

EN CERDAS 
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1. Aplasias Segmentarias 

2. Intersexualidad 

    
Neoplásicos 

1.  Hipogenitalismo 
Tróficos   2. Ovarios lisos. 

pr Bilaterales 

De Desarrollo 3. Quistes Parasalpingeos 

Unilaterales 

Ontogénico d 
Bilaterales 

4. Quistes Salpingeos 

Unilaterales 

5. Uterus Bicollis 

e Uterus Didelphys 

o 4 Y . 

1. Cuerpos lúteos quisticos 

De Disfunción 

2. Hiperplasia Endometrial. 

Neuro-endocrina «dl 

3. Quistes Foliculares. 

iS Quistes luteínicos 

z pa 

Brucelosis 
r 

Específicos 4 Leptospirosis 

Tuberculosis 

a 

E E PS 
1. Adherencias Multiples 

Catarral 
¿ Inflamatorios 2 

2. Endometritis Purulenta 

Inespecíficos 4 Crónica 

3. Mucometra 

Aguda 

4. Ovaritis 

Crónica 

5. Piosalpingitis 

6. Cervicitis 

E 7. Vulvo-vaginitis 
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Con dicha clasificación sólo se puede 
lograr una primera aproximación al pro- 
blema y facilitar la presentación de los ha- 
llazgos, sin olvidar que al fin y al cabo se 
trata de diagnósticos clínicos y que, en 
consecuencia, algunos de ellos podrían re- 
ubicarse en otras categorías. 

La agrupación está ordenada siguiendo 
el orden alfabético y no el de incidencia, 
y si bien se puede entrar a un mayor deta- 
lle en la clasificación, se trató de recoger 
los problemas que los distintos trabajos 
de investigación han descrito hasta el pre- 

sente, sin tener en cuenta problemas in- 

fecciosos específicos, tales como la Bruce- 

losis, la Leptospirosis, etc, Como se dijo 

en la introducción, llama la atención la 

escasa profundidad que se ha dado a este 

tipo de investigaciones en cerdos; especie 

que se ha utilizado con mayor interés en 

estudios experimentales sobre Fisiología 

de la Reproducción. 

En el cuadro No. 1, se presenta un 

análisis general de los animales examina- 

dos desde el punto de vista reproductivo. 

CUADRO No. 1 

ESTADO REPRODUCTIVO DE LOS ANIMALES EXAMINADOS 
  

  

Nro. Nro. 0/0 

CERDAS PREÑADAS 324 

CERDAS PREÑADAS NORMALES 269 26,9 

CERDAS PREÑADAS ANORMALES 55 PEI 

32,4 

CERDAS NO PREÑADAS 676 

CERDAS NO PREÑADAS NORMALES 321 32.1 

CERDAS NO PREÑADAS ANORMALES 355 IS 

67,6 

TOTAL ANIMALES CON PROBLEMAS 410 

PROBLEMAS QUE CAUSAN ESTERILIDAD 47 4,7 

PROBLEMAS QUE NO CAUSAN ESTERILIDAD 428* 36,33 

41,0 
  

* El número total de problemas (475) supera al número de cerdas con problemas debido a que va- 
5 a 

rias hembras presentan más de un problema. 
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Algunos de estos problemas si bien no 

producen esterilidad, si reducen en distin- 

to grado la fertilidad, y algunos otros no 

son limitantes en ningún sentido. 

Si bien el porcentaje de animales pre- 

ñiados no permite ningún análisis especial 
dadas las características de la muestra in- 
vestigada y la naturaleza de los datos de 

otros autores, si hace posible afirmar que 

dentro de las hembras que van al matade- 

ro de Medellín, un número relativamente 

grande no presenta ningún problema re- 

productivo que limite su explotación. En 

un trabajo anterior se mostró como la ra- 

ta de sacrificio de hembras en el matadero 

de Medellín es inferior a la esperada debi- 

do probablemente a que el porcicultor de- 

be dejar gran número de hembras en la 
explotación para poder mantener estable 

su producción, lo que implica un alto cos- 

to de explotación y prácticas mínimas de 

selección y registros (13). En respaldo de 

esta afirmación pueden anotarse dos he- 

chos: de un lado la baja proporción de 

hembras con problemas causantes de este- 

rilidad (4,70/0) y de otro la baja rata de 
fertilidad encontrada en el mismo mata- 

dero en el trabajo anteriormente citado 

(64,60/0). Un análisis cuidadoso de este 

fenómeno desplaza rápidamente el pro- 
blema hacia prácticas de manejo que pro- 

bablemente se hacen especialmente defi- 

ciente a nivel de nutrición, y registros 

productivos que permitan adelantar pro- 

blemas de selección con alguna seriedad. 

4.2 PROBLEMAS DE DESARROLLO 

ONTOGENICO: 

Se agrupan bajo esta denominación 
aquellos trastornos que por embriogéne- 

sis anormal ya sea por razones genéticas o 

no (problemas de no disyunción, etc.) 

conducen a alguna mal-formación anató- 
mica a nivel de una o varias partes del 

tracto reproductivo. 

En el cuadro No. 2, se presentan los 

que se pudieron detectar en el curso de la 

investigación. 

CUADRO No. 2 

CERDAS CON PROBLEMAS DE DESARROLLO ONTOGENICO 
  

  

No. de 0/0 sobre la 0/0 sobre 0/0 sobre 

Problemas animales muestra Tot. Probl. probl. de 

su tipo 

Aplasia Segmentaria 2 0,2 0,42 2313 

Intersexualidad 1 0,1 0,21 1,06 

Quistes Parasalpingeos 89 8,9 18,74 94,69 

Quistes Salpingeos 1 0,1 0,21 1,06 

Uterus Bicollis 1 0,1 0,21 1,06 

TOTAL 94 94 19,79 100,00 
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En este cuadro se destaca la cantidad 
de quistes parasalpingeos, la mayoría de 
ellos unilaterales (89) que se presentan en 
las cerdas. Esta afección tan común ha si- 

do reportada por varios de los autores que 
han estudiado los trastornos anatómicos 
de la reproducción en cerdos (1, 18, 25, 

27, 34, 44) y sele atribuyen o a remanen- 
tes mesonéfricos (18) o a remanentes de 
los conductos de Wolff (34). 

Cabe destacar que esta anormalidad 

no parece interferir con la reproducción y 

en efecto: de los 89 casos encontrados, 

28 corresponden a animales preñados. 

Los quistes salpingeos (Foto No. 1) 

también denominados hidrosalpinx, son 

AS 
FOTO No. 1. QUISTE SALPINGEO 

también de alguna ocurrencia en cerdos, 
aunque en el presente estudio la inciden- 
cia fué mucho más baja que la reportada 
por Wilson et al., (47), 21,50/0; y por 
Nalbandov (25) 47,20/0. Este autor in- 
cluye en la cifra los casos de piosalpingitis 

y anota que la causa de esta anormalidad 

reside en defectos embrionarios de tipo 

hereditario. Al respecto es importante se- 

parar el caso de hidrosalpinx y el de pio- 

salpinx; el primer caso que parece deberse 
más a trastornos del desarrollo embriona- 

rio, es diferente al segundo donde hay 

presencia de gérmenes patógenos como 

consecuencia de infecciones endometria- 

les por problemas puerperales, o por in- 
tervenciones quirúrgicas practicadas defi- 
cientemente. En el presente estudio se 
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encontró un sólo caso de piosalpingitis en 

una cerda preñada con avanzado estado 

de maceración de todos sus fetos. Tam- 

bién se pudieron observar varios casos en 

cerdas que habían sido sometidas a Ova- 

riectomias totales, para fines de rápido ce- 

bamiento, práctica aún extendida entre 

algunos grupos de porcicultores del país. 

Las aplasias segmentarias parecen ser 

también de relativa ocurrencia entre cer- 

dos, según se desprende de los distintos 
autores consultados; los dos casos repor- 

tados en este trabajo corresponden a apla- 

sias de la parte más posterior de uno de 

los cuernos uterinos; un caso, como pue- 

de notarse en la fotografía No. 2, presen- 

ta un doblamiento sobre si mismo del 

cuerno separado del resto del tracto re- 

productivo para terminar en un fondo de 
saco ciego. Son debidos a defectos en el 
desarrollo de los conducots de Múller y 

no parecen interferir necesariamente con 
la producción, por lo menos en vacunos 
según experiencia del autor, al igual que 
el uterus bicollis (cervix doble), del cual 
también se encuentra un caso. (Fotos 

Nos. 3 y 4). 

La intersexualidad parecer ser relativa- 

mente común en cerdos, y han sido repor- 

tados varios casos (18,25, 27,34). El ca- 
so que se encontró en el presente estudio 

corresponde a un macho pseudohermafro- 

dita, testículos y vías tubulares femeni- 

nas, y ha sido tratado en detalle en repor- 

te por separado (11a). 

  

FOTO No. 2. APLASIA SANGUINEA 
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FOTO No. 3. UTERUS BICOLLIS 

  

FOTO No. 4. UTERUS BICOLLIS 
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4.3 PROBLEMAS DE  DISFUNCION 
NEUROENDOCRINA: 

Se incluye en este grupo aquellos pro- 

blemas cuyo origen radica en disfunciones 

glandulares que generalmente implican 

tratornos de interrelación endocrina entre 

dos o más sistemas hormonales. 

En el cuadro No. 3 aparecen los casos 
que se observaron durante el estudio. En 

este grupo de problemas cabe destacar el 

amplio análisis de que ha sido objeto por 

diferentes autores, los quistes ováricos, 

tanto foliculares como luteínicos y los 
cuerpos lúteos quísticos. En el primer ca- 
so se incluye estructuras foliculares gene- 

ralmente mayores que los folículos madu- 
ros normales (1 cm. de diámetro) de pare- 

des no luteinizadas al examen clínico (Fo- 
to No. 5), y en el segundo caso aquellos 
de paredes claramente luteinizadas, según 
el examen clínico (Foto No. 6). Se consi- 
deran en el presente estudio como cuer- 
pos lúteos quísticos a aquellos cuerpos lú- 
teos que presentan un antrum cuyo diá- 
metro es mayor a 1/3 del diámetro exte- 

rior del cuerpo lúteo correspondiente. 
(Foto No. 7). 

En el cuadro se agrupan 271 animales 

que corresponden al 570/0 del total de 
hembras con problemas. De éstos, solo 

25 eran cerdas preñadas, seis de ellas con 

quistes foliculares y 19 con cuerpos lú- 
teos quísticos. 

Ateniéndonos en primer lugar al pro- 
blema de la degeneración quística del ova- 

rio se debe anotar que un 270/0 de ani- 

males con tal problema implica un por- 

centaje más cercano al reportado por Pe- 
rry y Pomeroy (27), 240/o, que a los re- 

portados por Wiggins y colaboradores 

(45), 2,50/0, Goethals (10) de 5,70/0, y 
Alonso et al., (1) de 1,6. Sin embargo un 
análisis más detallado de los datos, parece 

indicar que la diferencia real no es tan 

marcada aunque si de alguna considera- 
ción. Alonso et al., (1) no incluye sino 
quistes foliculares, Goethals (10) y Wiggins 
et al, (45) no incluyen dentro de las dege- 
neraciones quísticas los cuerpos lúetos 
quísticos, que en el presente trabajo re- 

CUADRO No. 3 

CERDAS CON PROBLEMAS DE DISFUNCION NEUROENDOCRINA 

  

  

  

No. de 0/0 sobre la O/o sobre el 0/0 sobre 

Problemas animales muestra tot. de prob.  probl. tipo 

Cuerpos lúteos quísticos 198 19,8 - 41,68 73,06 

Hiperplasia Endometrial 3 0,3 0,63 1,11 

Quistes Foliculares 49 4,59 10,32 18,08 

Quistes Luteínicos 21 2,1 4.42 7,75 

TOTAL 271 27,1 57,05 100,00 
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FOTO No. 6. QUISTES LUTEINICOS 
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FOTO No. 7. CUERPOS LUTEOS QUISTICOS 

presentan el 200/0 y los investigadores in- 
gleses, incluyen como cuerpos lúteos 

quísticos todos aquellos que tengan un 

antrum mayor del 15 al 200/0 del diáme- 

tro total, mientras que para este reporte 

hemos considerado como cuerpo lúteo 

quístico a aquel que tenga un antrum ma- 

yor de 1/3 (330/1) del diámetro del cuer- 

po lúteo. 

Un amplio estudio sobre las causas y 

consecuencias de las degeneraciones quís- 

ticas del ovario ha sido acometido por 

Pomeroy (31) y por Nalbdonv (24, 25) el 

primero señala que si bien la progesterona 

puede influir en la persistencia de quistes 

foliculares o luteínicos en las cerdas, no 

parece jugar ningún papel en su aparición, 

lo que más parece deberse a factores am- 

bientales. Puntualiza además que la ten- 

dencia de los quistes a presentarse más 

frecuentemente en cerdas viejas, sugiere la 

posibilidad de que las pariciones y las lac- 
tancias pueden conducir al agotamiento 

progresivo de una sustancia almacenada, 
necesaria para el adecuado funcionamien- 

to del sistema endocrino. En otros análi- 

sis experimentales encontró que estos 
quistes no responden a aplicaciones de 

Prolán (L.H.) pero si al estilbestrol. 

Por su parte Nalbandov (24) no pudo 

demostrar ninguna diferencia en cuanto a 

la secreción de gonadotropinas hipofisio- 

rias entre animales normales y quísticos. 

De los animales encontrados con dege- 

neración quística del ovario ya sea folicu- 

lar o luteínica, siguiendo la clasificación 

que se ha propuesto, solo seis estaban ges- 

tando, tres de ellos con degeneración 
quística bilateral y tres con degeneración 
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quística unilateral; los animales afectados 

ya habían superado los dos primeros ter- 

cios de la gestación, todos con más de 

ocho fetos normales y una de las cerdas 

con 10 quistes foliculares, las demás con 

menos de tres. De este resultado se po- 

dría inferir que la degeneración quística 

del ovario interfiere con la reproducción 

sólo cuando es total o casi total, sin em- 

bargo es un aspecto que aun cuando muy 

debatido por los autores, no ha permitido 

aún un esclarecimiento completo. Con 

base en las investigaciones de Nalbandov 

y de Pomeroy ya citados, podría sugerirse 

además que dependiendo del grado de 
persistencia de los quistes pueda afectarse 

la función reproductiva. 

Se podría considerar además que pue- 

den existir algunos casos de degeneración 

quística en cerdas asimilables al tipo etio- 

lógico descrito por Prabhu y Weisz (32) 

como debido a falta de actividad enzimá- 
tica en la granulosa, caso al cual podría 
corresponder todas aquellas degeneracio- 

nes quísticas persistentes. 

Es oportuno anotar sin embargo que el 

caso de cuerpos lúteos quísticos varía 
ampliamente de lo anterior y ha sido estu- 

diado con alguna amplitud por otros 
autores. 

Si bien se reporta haber encontrado el 

250/0 de los cuerpos lúteos de vacas con 
Una pequeña cavidad interior y se consi- 

dera el fenómeno como normal, (3) otros 

trabajos (4, 27, 31) indican claramente 
que esta condición no es característica 
normal en la mayoría de los casos. 

En un trabajo experimental adelantado 

se demostró que las manipulaciones qui- 

rúrgicas abdominales aumentan notoria- 

mente el número de cuerpos lúteos quísti- 
cos (11). Se formuló como explicación 
del fenómeno la hipótesis de que el stress 
quirúrgico produce un aumento en los 

corticoides circulantes, los cuales vía hi- 

potálamo deprimen la liberación de LH y 

FSH, provocando así una disfunsión go- 

nadal que se manifiesta en anormalidades 

ováricas. 

Se tratará a continuación de confron- 

tar esta hipótesis con los hechos encontra- 

dos en el presente trabajo. 

El cuadro No. 3 indica que el 19,80/0 

de los trastornos de este grupo correspon- 

den a cuerpos lúteos quísticos, esto es: 
cuerpos lúteos de apariencia normal exte- 

rior en tamaño y conformación que al ser 

inspeccionados al interior muestran una 

amplia cavidad llena de líquido. Delos 
198 casos encontrados, 179 corresponden 

a animales no gestantes, por lo menos con 

preñez detectable al examen post-morten. 
Las hembras presentaban uno, varios o to- 

dos los cuerpos lúteos quísticos y general- 
mente no había asociación con ningún 

otro problema reproductivo. Cabe desta- 

car que la mayoría de las restantes hem- 
bras gestantes presentaban todos sus cuer- 

pos lúteos normales sin ningún o con un 

pequeñísimo antrum. 

Los animales examinados llegan al ma- 

tadero generalmente después de un largo 

recorrido que puede ser desde varias horas 

hasta dos o tres días de viaje por tierra, 
luego permanecen en el sitio de mercadeo 
por uno, dos o tres días y posteriormente 

pasan al sitio de sacrificio, donde también 
pueden demorar algún tiempo antes del 

momento del sacrificio. Esto significa 

que antes del sacrificio estos animales pa- 

san por un largo proceso altamente estre- 
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sante que puede inicialmente precipitar el 

estro (50) y luego interferir con un proce- 

so regular de luteinización que conduce a 
la formación de los cuerpos lúteos quisti- 
cos (4,11). En apoyo de esta explicación 

está la circunstancia de que casi la totali- 

dad de animales afectados no estaban ges- 

tantes, lo que permite suponer que su úl- 

tima ovulación ocurrió muy probable- 

mente en el curso de los 10 a 20 días an- 
teriores al sacrificio. Es además poco pro- 

bable que estas cavidades desaparezcan 

antes de la regresión del cuerpo lúteo ya 

que algunos de los animales preñados que 

presentaban cuerpo lúteo quístico tenían 

ya un estado de preñez avanzado. 

En el cuadro 4 se presenta una relación 

detallada de las características de las 19 

cerdas gestantes con cuerpos lúteos quís- 

ticos, se puede destacar el hecho de que 

dos animales presentan un número de 

cuerpos lúteos normales inferior al núme- 

ro total de fetos, fenómeno éste que con- 

tradice la idea de quienes afirman que es 

necesaria la salida del ovocito del interior 

del folículo maduro para dar. paso a una 

luteinización normal, esto es, que un 

  

  

CUADRO No. 4 

CARACTERISTICAS DE LAS CERDAS GESTANTES CON 

CUERPOS LUTEOS QUISTICOS 

C.L. Cc, E, TOTAL FETOS EDAD DEL 

TOTALES QUISTICOS FETOS ANORMALES FETOS (DIAS) 

16 5 11 3 66 

8 3 4 - < 30 

13 2 5 —- 40 

16 11 8 — 74 

11 3 1 1 < 30 

8 1 6 = 70 

16 1 14 3 34 

19 1 8 a 37 

13 1 8 1 30 

12 2 12 — <30 

17 8 8 z 73 

10 2 9 — 61 

15 3 11 7 60 

20 4 11 = 7 

20 8 9 - <.30 

16 ] 2 - 80 

14 3 4 = 94 

11 3 S S 42 

10 2 6 2 41 
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trastorno en la luteinización es provocado 
generalmente por la permanencia del ovo- 

cito dentro del cuerpo lúteo en forma- 

ción. En realidad estos casos confirman 

que la luteinización defectuosa puede pre- 

sentarse y de hecho se presenta, a pesar 

de una expulsión del ovocito (11). 

Como puede apreciarse en cl gráfico 

No. 1, la proporción de cuerpos lúteos 

quísticos sobre el total de cuerpos lúteos 
del animal puede variar de O a 1000/0, 

siendo más común que sólo parcialmente 

la población de cuerpos lúteos sea quísti- 

ca. Esta variación bien puede deberse a la 

intensidad y duración del stress durante el 

desarrollo de los cuerpos lúteos. 

Surge el interrogante del efecto de esta 

condición sobre el curso de la gestación. 

Hasta el presente no hay evidencia ningu- 

  LO 
  

JO <= 

  

LS.   

20 e 

15 de 

na del carácter anormal desde el punto de 

vista funcional (secreción de progestero- 

na) de estos cuerpos lúteos, Braden y 

Moule (4) no pudieron demostrar ninguna 

diferencia histológica entre estos cuerpos 

lúteos quísticos y los normales y Brinkley 

y colaboradores (5) no hallaron tampoco 

diferencia en cuanto al contenido de pro- 

gesterona. A pesar de esto puede pensar- 

se que puedan ocurrir interferencias endo- 

crinológicas sobre todo por efecto colate- 

ral del incremento de corticoides circu- 

lantes que afecten la implantación y 50- 

brevivencia del embrión. 

Dentro de este grupo de problemas ca- 

be mencionar por último la hiperplasia 

endometrial, entidad de la cual no. existe 
ningún reporte en cerdas y sólo se ha des- 

crito en perras como de ocurrencia co- 

mún. (Foto No. 8). 
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GRAFICO No. 1. PROPROCION DE CUERPOS LUTEOS QUISTICOS 

SOBRE EL TOTAL DE CUERPOS LUTEOS DEL ANIMAL 
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FOTO No. 8. HIPERPLESIA QUISTICA ENDOMETRIAL 

Los tres casos observados en el mate- 

rial investigado coinciden en forma bas- 

tante ajustada a la descripción que del 

problema se presenta para las perras; el 

útero distendido con fluido, con una co- 

loración en dos casos casi cristalina, como 

suero sanguineo muy fluido, y en el otro 

de color amarillo claro similar a orina, la 

pared uterina delgada, el endometrio de 

color muy pálido y con pequeños abulta- 

mientos quísticos sobre toda la superficie. 

Existe la posibilidad de que algunos de 

los casos de Mucometra y Endometritis 
que se indicarán más adelante dentro del 
grupo de problemas inflamatarios, corres- 
pondan en realidad a casos más avanzados 
de hiperplasia endometrial, asimilables al 
tipo IL Ó MI de Dow (6) en perras. Los 
tres casos inicialmente descritos podrían 
corresponden al tipo 1 de Dow. 

28 

En apoyo de esta hipótesis se pueden 

citar los estudios que concluyen indican- 

do serias dudas sobre la validez de la asun- 

ción de que el diagnóstico clínico de me- 

tritis en cerdas corresponda en todos los 

casos realmente a un proceso infeccioso 

como normalmente se considera (17, 20). 

Los diversos estudios que se han reali- 
zado en perras revelan que el imbalance 
hormonal es probablemente el factor etio- 
lógico desencadenante (6, 7, 19). Se en- 
contró inclusive, que la Neurohipifisis pa- 
rece estar implicada en el trastorno (36). 
Es importante anotar que Dow (6) ha lo- 
grado producir experimentalmente la en- 
fermedad en perras con aplicaciones cícli- 
cas de estrógenos y progesterona y Low 
(19) la ha inducido en Hamsters con apli- 
caciones de estrógenos solos. Estos dos 
hechos pueden ser una explicación plausi- 
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ble de la asociación, que en uno de los ca- 
sos observados en el presente estudio, se 
encontró de hiperplasia endometrial y de- 

generación quística folicular; al respecto 
se debe indicar que se ha demostrado la 
presencia de progesterona y estrógenos en 
el líquido de los quistes ováricos de cer- 
das (24, 27). Sin embargo los otros dos 
casos mencionados estaban asociados con 

ovarios lisos. 

Dadas las referidas circunstancias sería 

deseable que los profesionales de la Vete- 

rinaria entraran a investigar sobre esta en- 

tidad en los porcinos ya que se desconoce 

completamente su imcidencia, evolución, 

patogenia, pronósticos y tratamiento. 

4.4 PROBLEMAS INFLAMATORIOS 

Los problemas inflamatorios han sido 

ampliamente estudiados en otras especies 

donde se consideran de gran importancia 
por su alta incidencia especialmente en 

ganado bovino de leche. En porcinos la 

mayoría de los autores los señalan como 
de escasa ocurrencia y apenas si se repor- 
tan algunos pocos casos de Metritis y 
Piosalpingitis. Sin embargo se debe hacer 
mención por la importancia que para la 
salud humana tiene, además de las pérdi- 
das en la explotación en si misma, de la 
Brucelosis y la Leptospirosis, inflamacio- 
nes específicas existentes en Colombia y 

probablemente con alta incidencia en la 

población porcina aunque no se tengan 

estudios detallados. 

En el cuadro No. 5, se indican los pro- 

blemas inflamatorios inespecíficos halla- 
dos durante el análisis de la muestra inves- 

tigada. Resalta el bajo índice (2,80/0) 

apenas mayor que los reportes de los 

otros autores ya citados anteriormente. 

No puede descartarse la posibilidad de 

que algunos de los casos de mucometra y 

de endometriosis catarral correspondan 

en realidad a casos de hiperplasia endome- 

trial, lo que disminuiría aún más la inci- 
dencia de los trastornos infecciosos pro- 
piamente dichos. 

CUADRO No. 5 

CERDAS CON PROBLEMAS INFLAMATORIOS 

  

  

No. de 9/0 sobre la O/o sobre el O/o sobre 

Problema animales muestra Tot. Probl. probl. tipo 

Adherencias Múltiples 9 0.9 1.89 32.14 

Endometritis 12 132 2,33 42.86 

Mucometra 5 0.5 1,05 17.86 

Ovaritis 1 0.1 0,21 3.57 

Piosalpingitis 1 0.1 0,21 3.37 

TOTAL 28 2.8 5,89 100.00 
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Puede anotarse de otro lado que se in- 

cluye un caso de piosalpingitis bilateral en 
una hembra con avarizado estado de ma- 

ceración fetal dentro de este grupo de 

problemas, mientras que otros investiga- 

dores los incluyen como anormalidad ana- 

tómica, grupo este que constituye según 

ellos la mayor causa de infertilidad en 

porcinos (24, 27). De otro lado en otros 
trabajos se afirma la baja incidencia de es- 

te tipo de problemas como causante de 

infertilidad en porcinos (27, 31, 34). 

En el presente trabajo, los hallazgos re- 
ferentes a problemas inflamatorios, con- 

firman la tesis de que este tipo de trastor- 

nos son de escasa incidencia en porcinos. 

Es de anotar que las adherencias múlti- 

ples son muy comunmente secuelas de en- 
dometritis y suelen conducir a esterilidad 

permanente por obstrucción mecánica de 

las trompas de Fallopio. (Foto No. 9). 

  

4.5 PROBLEMAS NEOPLASICOS 

En el curso de la investigación no se 

detecto ningún caso de Neoplasia. Ya 

otros autores han señalado la baja inci- 

dencia de tumores del tracto reproductivo 

en esta especie (23,35). En Colombia, en 

un estudio de 50 casos de Neoplasias en 

animales domésticos, no se encontró nin- 

guno de localización en el tracto repro- 

ductivo en cerdos (38). 

4.6 PROBLEMAS TROFICOS 

A este tipo de problemas no se suele 

dar mayor importancia en la mayoría de 

los países con explotación porcina muy 

tecnificada, ya que el plano nutricional es 

casi siempre adecuado. La mayor parte 

de las investigaciones sobre nutrición y re- 
producción en cerdas han sido orientadas 
hacia el fenómeno del “flushing”” y aspec- 

tos fisiológicos relacionados con él. 

FOTO No. 9. ADHERENCIAS MULTIPLES 
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CUADRO No. 6 

CERDAS CON PROBLEMAS TROFICOS 

  

  

  

No. de 0/0 sobre la 0/0 sobre 0/0 sobre 
Problema animales muestra Tot. Probl. Prob. tipo 

Ovarios lisos 80 8,0 16,84 97,56 

Hipogenitalismo 2 0,2 0,42 2,44 

TOTAL 82 8,2 17,26 100,00 
  

En el cuadro No. 6 se presentan las en- 
tidades que en el presente estudio se con- 
sideran relacionadas en forma más o me- 
nos directa con la nutrición. 

Es claro que casi en su totalidad se re- 

fieren a ovarios lisos, esto es: animales 

cuyos ovarios no muestran ninguna activi- 

dad funcional relacionada con el ciclo es- 

tral o la gestación (cuerpos lúteos o foli- 

culos) a pesar de que las hembras están ya 

en edad de reproducirse. 

Esta condición apenas si es menciona- 

da por otros investigadores y cabría espe- 

rarse que sólo se presente en forma signi- 

ficativa cuando el nivel nutricional es 

marcadamente deficitario, tanto cuantita- 

tiva como cualitativamente por largo 

tiempo. En varias investigaciones se han 

analizado experimentalmente el efecto de 

distintos planos nutricionales sobre el de- 

sarrollo y funcionalidad de distintas glán- 

dulas y sobre los órganos reproductivos 

de la cerda y sus resultados apoyan clara- 

mente esta afirmación (14, 15, 37, 39). 

De lo dicho se desprende que en Co- 

lombia algunas explotaciones porcinas en 

pastoreo sin ninguna suplementación, 

crean un estado de subnutrición tal que 

puede reflejarse en forma de problemas 
de anestro nutricional prolongado. 

Sobre estas bases cabe esperar que ade- 

más del problema nutricional deben con- 

currir otras causas que expliquen los casos 

de hipogenitalismo, causas que pueden ser 

de tipo hereditario o de desarrollo em- 

brionario. 

S. DISCUSION GENERAL 

Un análisis conjunto de los datos re- 
portados demuestran claramente la mayor 

incidencia de los problemas debidos a dis- 
función neuro£ndocrina (Ver gráficos Nos. 
2 y 3). 

Como lo indican los gráficos, los pro- 

blemas causados por disfunción neuroen- 

docrina conforman más del 500/o de los 

problemas de las cerdas con trastornos re- 

productivos. Este dato supera en un 30/0 

el reportado por Perry y Pomeroy (27) 
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GRAFICO No. 2. INCIDENCIA RELATIVA DE LOS PROBLEMAS EN LA 
MUESTRA ESTUDIADA 
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para quienes también éste es el grupo de 
problemas de mayor incidencia. La dife- 
rencia fundamental radica en la mayor 
proporción de cuerpos lúteos quísticos 

del presente reporte, lo que podría expli- 

carse en un mayor “stress”, dadas las pre- 

carias condiciones de manejo antes y du- 
rante el sacrificio a que son sometidos los 

animales en Colombia. De estar en lo co- 
rrecto, esta alta incidencia de cuerpos lú- 

teos quísticos daría un mayor apoyo a la 

hipótesis esbozada en otro trabajo como 
causal del trastomo (11). 

Nalbandov (24) quien propuso la clasi- 
ficación de los quistes ováricos en porci- 
nos que aparece en el cuadro No. 7, no in- 

cluye los aquí llamados cuerpos lúteos 
quísticos. 

La clasificación que se adoptó en el 
presente trabajo incluye: 

a) QUISTES FOLICULARES:  Aque- 

llos que sobrepasan el tamaño normal de 

los folículos maduros (1 cm. de diáme- 

tro) y cuyas paredes no muestran al exa- 

men clínico ningún signo de luteiniza- 

ción. Pueden ser múltiples o únicos y 
afectar total o parcialmente los ovarios. 

En el último caso pueden estar presentes 

con cuerpos lúteos o folículos normales. 

b) QUISTES LUTEINICOS: Similares a 

los anteriores por su tamaño y localiza- 
ción, pero presentan al examen clínico, 
una pared luteinizada parcial o totalmen- 

te, y no es posible distinguir en su superfi- 

cie ningún punto de ovulación. 

c) CUERPOS LUTEOS QUISTICOS: 

Corresponden por su apariencia exterior a 

cuerpos lúteos normales tanto por su ta- 

maño como por su coloración y en mu- 

chos casos son visibles los puntos de ovu- 

CUADRO No. 7 

TIPOS DE FOLICULOS QUISTICOS 

  

TIPO DE X QUIST/ HISTOLOGIA DE HISTOLOGIA EFECTO DE 

QUISTE OVARIO  LAPARED QUIS. DELENDOMET. REPRODUC. 

a. Bilateral 5,6 Granulosa fuerte- Progestacional. Clitoris agran- 

Múltiple mente luteinizada. dado en el tipo 

2-5 cm. Gruesa a). Esterilidad 

b. Bilateral 22 Granulosa Normal Tipo Estrogénico Ciclos muy 

Múltiple irregulares, ca- 

1,5 cm. lor muy inten- 

so pero no nin- 

fomanía. 

c. Unico o 142 Granulosa Anormal De acuerdo al Sin ningún 

doble 2- estado del ciclo. efecto. Ciclos 

3 cm. estrales norma- 

les. 
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lación; pero al ser abiertos muestran una 

cavidad cuyo diámetro es mayor a 1/3 del 

diámetro exterior del cuerpo lúteo. 

El primer grupo puede deberse proba- 

blemente a falta de actividad enzimática a 
nivel de la granulosa la que hace imposi- 

ble la luteinización de las paredes, el se- 
gundo grupo podría deberse a niveles de 

LH insuficientes para provocar la ovula- 

ción a pesar del proceso de luteinización 
y los terceros como quedo dicho se deben 

probablemente a una interferencia con la 
luteinización normal, por efecto del alto 
nivel de corticoides circulantes, los cuales 

interfieren el normal funcionamiento del 

eje hipotálamo-hipofisis-gónadas. 

Si bien los cuerpos lúteos quísticos no 

parecen interferir con el ciclo normal es 

probable que sean causa de mortalidad 

embrionaria; al respecto es interesante no- 

tar como dificilmente se encuentran en 

animales preñados y cuando se presentan, 

su número por lo común es reducido y la 

población de cuerpos lúteos normales del 
mismo animal es igual o mayor general- 
mente, que el número de embriones o fe- 

tos que alberga el útero según aparece en 

el cuadro No. 4. 

Los problemas originados en trastor- 

nos del desarrollo ontogénico correspon- 
den en su mayor parte a los que otros re- 
portes consideran como fallas anatómicas, 
(24, 44) sin embargo a diferencia de estos 

autores quienes los califican como la prin- 
cipal causa de infertilidad, ocupan en la 

escala señalada en este trabajo el segundo 

puesto, pero con una gran diferencia del 

primer grupo. Otros trabajos no les atri- 

buyen mayor importancia y apenas si los 

mencionan (27, 31). Un análisis cuidado- 
so del cuadro No. 2 revela que casi en su 

34 

totalidad corresponden a quistes parasal- 

pingeos, que en nada interfieren con la re- 

producción, siendo así realmente adecua- 

da la apreciación de Perry y Pomeroy 

(27) y de Pomeroy (31). Respecto a 

otras apreciaciones es disentible ya que el 

mayor número de problemas dentro de 

este tipo lo ocupan los hidro y piosalpinx, 

entidades que deben incluirse más propia- 

mente en su mayoría dentro de los pro- 

blemas inflamatorios (24, 44). 

El grupo de trastornos que en inciden- 

cia ocupa el tercer lugar de nuestra clasi- 
ficación, problemas tróficos, no es consi- 

derado por ninguno de los autores consul- 

tados y apenas si mencionan haber halla- 

do algún caso de hipogenitalismo o de 

ovarios inactivos sin dar ningún detalle al 

respecto. Esta circunstancia es explicable 
con base en el tipo de explotación toda- 

vía común en buena parte de la produc- 
ción porcina del país como es la explota- 

ción extensiva en pastoreo, sin ninguna 

suplementación nutricional. Esta condi- 

ción debe, entonces, ir desapareciendo a 
medida que se tecnifique la producción 
en el país. Es interesante notar, por lo 
demás, que aparentemente el problema 

nutricional no es tan limitante desde el 

punto de vista reproductivo en cerdas, co- 

mo lo es en ganado bovino; aunque no 

puede ignorarse que es seguramente causa 

importante de baja fertilidad. 

Los trastornos de tipo inflamatorio y 
neoplásico son seguramente, para las con- 
diciones colombianas, de mínima impor- 
tancia, y así lo destacan también los estu- 
dios a que se ha hecho referencia reitera- 
damente; tal parece que el ganado porci- 
no es poco sensible a este tipo de proble- 
mas a diferencia de otras especies que co- 
mo el bovino, suelen ser muy suscepti- 
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bles. Sin embargo debe llamarse la aten- 
ción de nuevo sobre la gravedad que pue- 
de significar una alta incidencia de bruce- 
losis y de leptospirosis, entidades que ya 
han sido reportadas en el país (9, 43) y 
que en experiencia del autor han causado 
graves dificultades en algunas explotacio- 
nes. 
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SUMMARY 

A post-morten examination of the re- 

productive tracts of 1000 sows was made 

at the slaughterhouse. 32,40/0 of the 

sows were found pregnane and 5,50/0 out 
of these showed some reproductive ab- 

normality. There were 67,60/0 non- 

pregnant sows and 35,50/0 out of these 
showed some reproductive abnormality. 

The number of the reproductive tracts 
with abnormalities were 410. 47 out the- 

se had abnormalities which don't produce 
sterility 

A clasification system for the abnor- 
malitics is presented: 

. Ontogenic development 

Neuro+£ndocrine dysfunction 
. Inflamatory 
Neoplastics 
Trophics N

U
.
 
—
 

From the sample studied, 9,40/0 had 

ontogenic development  abnormalities; 

27,10/0 had neuroendocrines dysfunc- 

tion abnormalities; 280/0, inflamatory 

abnormalities and 8,20/0, trophic abnor- 

malitics. No neoplastic problems were 

detected. 

The highest incidence was shown by 

the cystic corpora lutea (48,290/0 of the 

total problems), followed by the parasal- 

pingian cysts (21, 710/0) and the non- 
functional ovaries (19, 510/0). 

The causes for cystic corpora lutea are 

analized in detail and three cases of endo- 

metrial hyperplasia are described. The 

author doesn't know of any case like this 

previously described in the swine patholo- 
gy literature, 
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